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Ganarás el pan con el sudo-r de tu írente. Ay de vosotros que de-
Iraudaís ei salario de los trabajadores, porque vuestra injusticia clama
venganza ,a'! cielo! Son éstas, frases santas y bíblicas que traducen sim-
ple y profundamente ,l'a finalidad y Ua medida del salario como cosa vi-
tal y equivalente a lo necesario para la díqnífícacíón humana, teniendo
como causa de ello el trabajo útil y honesto. Sin embargo, sudesconoci-
miento o restricción es práctica de todos los días de egoístas y defrau-
dadores, a quienes trata [a iley de poner valdas con preceptos coactivos
y prohibitivos que trascienden al o-rden público social. El abuco de aqué-
llos también: precisa de constantes admoniciones y sanciones dictadas
por quienes tienen la autoridad moral y están encargadas de velar por
el cumplimiento y pureza de los principios cristianos o de simpile huma-
nidad Por su Iado, las víctimas deben actuar convergentemente en sus
reclamos. leal y justamente. para conseguir el salario en su medida ade-
cuada e invertido convenientemente.

Es doble pues e~ problema de '109 salarios" bajo los aspectos de su
medida y su inversión. La economía" si como ciencia y como arte de la
riqueza se considera, trata de tomar argumentos para disminuir e:J:sala-
rio, estancarlo o aumentarlo exiguamente, cuando no está inspirada en
el sentido de [a moral. 'Suele decir la economía que ellascenso de los sa-
larios determina la inflación o devalorízecíón monetaria, y que también
suele frenar el progreso, de la Industrlalizaclón y el desarrollo de la ri-
queza de Ios pueblos. Expresiones estas que son contradichas por la rea-
lídad de varios países donde la civilización y la productividad son l,a con-
secuencia del buen trato dado a su pueblo en el trabajo, y de la educa-
ción que corre pareja con aquél, en una coparticipación genera1izada.
Así, el sentimiento egoísta o usurero de IIa propiedad es obstáculo en el]
avance moral y económico de los estados, principalmente de los subde-
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sarrollados, donde el capitalismo como doctrina vituperable tiene su a-
siento, con esa otra manifestación clara denominada imperialismo. La
conciencia de los responsables como que se acalla y encuentra una apa-
rente justífícacíónen el modo y en el título del derecho civil, de los que
estructuralmente se valieron para darle firmeza a [.a adquisícíón de bienes,
olvidando al tiempo que también fueron otros ¡¡os que en mayor grado
contribuyeron a la creación y acumulación de la riqueza. La consecuen-
cia de este mal proceder en la conducta humana. está en la desmocaliza-
cíón ciudadana. en la degradación Famídiar y en el olvido ·de lJ,asolídarl-
dad social y cristiana.

IEl problema de la medida del salario oscila entre lo exagerado
para unos pocos. que se titulan rectores. promotores influyentes de la ri-
queza general!. y ;)0 exiguo para la mayoría de la gente que interviene
con su mero trabajo en la creación de la misma. Tal ocurre en la esfera
particular como en la oficial y al1lí se advierte la injusticia del precio de
las retribuciones. con verdadera sustracción deIo ajeno. por .lo cual hay
que propugnar la adopción de normas que aseguren el salario ade-
cuado. De otra suerte. Ia lucha de dlases se agudiza más y el progreso se
hará desigual. mediante la formación de privilegiados y defraudados.

El salario se torna avaro e improductivo. cuando se Ie asiqna al
operario en tan pequeña medida; por el contrario de lo que sucederá con
el ahorrativo que entrará a irrigar amplíamente las actividades útiles de
la comunidad. facilitando la producción y los consumos, y sobre todo
constituyendo un buen seguro en los infortunios de [a vida, con amparo
efectivo all núcleo familiar y fortalecimiento de la sdlddaridad ciudadana.
Es un lugar común decir que lo material o económico repercute notable-
mente en la coducta de los pueblos; y así los buenos salaríos contribu-
yen podero-amente a su felicidad. Donde estos no existan habrá rivaH-
dad envidiosa y aun guerra despíada.

El salario en función social es ya la superación de 10 bueno. Re-
sulta no sólo dell trabajo activado o simplemente bueno. sino de J.as car-
gas Famlliares de quienes lo devenqaer, para que atiendan suficientemen-
te a Iasubsístencía. educación y diversión honesta de los suyos, y para
que se les dé la confianza en que su presente y su futuro queden asegu-
rados. Desaparece 'la angustia y renace y se mantiene así el sentimiento
de la cooperación. '

Bil aspecto del problema llamado inversión de los salarios es tan
grave como el de su medida. Entra de lleno la educación moral del que

lo usufructúa. Cuando los valores que se entregan al operario son des-
pilfarrados por én. en vicios o cosas ociosas, su precio o su aumento pro-
gresivo ya no tienen significación. Por lo mismo deben andar a tono los
preceptos que '10 miden y los que aseguren su finalidad. que no es otra
que la de sustentar la familia. Mejor será en los pa.ses donde falta aque-
J1a educación moraíl, dar en especie y directamente a las esposas e hijos
lo que con el numerario o el dinero no 'se consigue por culpa del traba-
[ador. Esta es la razón que esclarece por qué: en nuestra nación las pres-
tacíon ec sociales tienen un cometido eficaz. cuando sobrevienen los in-
Iortuníos, por muerte. desempleo. vejez. etc. La faUta de previsión 'de los
trabajadores y el escaso salario que han devenqado. no les permitiría a-
liviar esos riesgos mayores. sin prestaciones.
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